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La Unión Latino-Americana y el

imperialismo yanqui

Un mensaje del Dr. Alfredo L. Palacios a la juventud universi­
taria y obrera de Estados Unidos

El Presidente de la Unión. Latino-Americana, doctor Alfre­
do L. Palacios, acaba de dirigir un mensaje. a la juventud esta­
dounidense, estableciendo cual es, en el orden de las ideas polí­
ticas y sociales, la posición de la juventud latino americana, y des- .
virtuando, al propio tiempo, la afirmación de que anima la acción
de aquélla, lll1 propósito de hostilidad hacia el pueblo de Estados
Unidos. . I i 1 "·~-i

Dice así, el mensaje del doctor Palacios:
El presidente de la Unión Latino-Americana a la juventud

universitaria y obrera de los E. Unidos. - -Ióvenes de Estados
Unidos: Me dirijo a vosotros para expresaros el pensamiento y
'las inquietudes de la juventud de América I.JatÍ11:a y os 'pido que
por amor a vuestro país y al porvenir de toda la América, aco­
jáis mis palabras con afecto y las meditéis serenamente.

La U. L. A. combate la tiranía plutocrática

Ante todo, permitidme que desvanezca un prejuicio: se ha
dicho entre vosotros, .por un eminente universitario de vuestro
país, el doctor Rowe, que el movimiento iniciado por la institu­
ción que represento va en contra de Norte :A.mérica. Tal afirma­
ción es inexacta y procede de un error, seguramente. Lo que se
propone. como fin, la Unión Latino Americana, según indica 811

nombre, es promover la confederación de las Repúblicas de esta
América, cuyo idioma y origen son comunes,. para unificar su
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acción, defender sus intereses y realizar una obra constructiva
que tenga por objeto los ideales humanos. No creo que tales pro­
pósitos sean contrarios a vuestra nación, porque admitir eso im­
plicaría atribuirle pretensiones inconfesables. La verdad es que
nuestras aspiraciones pugnan COIl el interés de esa "oligarquía

. constitucionul v capitalista ' que se ha adueñado de los destinos
de vuestro pueblo y lo dirije y gobierna en su propio beneficio,
conculcando el derecho y la justicia para apoderarse, por vio­
lencia o por astucia, de nuestras repúblicas aisladas e indefen­
sas. Contra tal oligarquía que persigue tan desembozadamente Sl18
fines egoístas, sin importarle arriesgar la paz de ..A..mérica, se di­
rige necesariamente nuestra acción, porque tiende a salvar y re­
dimir de su actual servidumbre, esas democracias desvalidas que
van rindiéndose al Y1lg0 de .la tiranía plutocrática.

Los trabajadores y los estudiantes norteamericanos deben repudiar
el ímperíalísmo capitalista.

Pero, l~ es que acaso la juventud. el pueblo sano y conscien-
te de N. A.. se solidariza con los actos piratescos de sus gober­
,nantes, que sólo benefician a una minoria, a la '!"ez que desga­
rran y mancillan la gloriosa tradición liberadora de los EE. TJ1J.?
iAcaso todo el pueblo norteamericano ha roto con su pasado¡ ha
renegado de la· memoria de Lincoln ,el generoso, sagrada a la
humanidad ~ El ansia de libertad que revistió las palabras df
vuestros próceres de un idealismo ·solemne, cuyo acento resonaba
halagador en el corazón de todos los esclavos de ]a tierra, ~ se ha­
brá trocado, quizá, en 11Yl afán' de dominio .y de implacable tira­
nía, que proyecta R1l sombra sobre los pueblos, como la garra f~­
tídica de un ave de rapiña gigantesca que pretende devorarlos ~

Esa es, ciertamente, la visión que va surgiendo de vuestra
fuerte República, en el alma humana acongojada, que contempla
con pavor transformarse en amenaza inminente, lo que fué una
esperanza redentQra.

.Pero esa visión generada por los déspotas, por la voluntad,
inhumana e implacable de los sedientos del oro, que quisieran eo­
brar en carne viva el interés de R11S capitales y transformar el
género humano en 1111a máquina vil de acuñar moneda, es impo­
sible que corresponda a todo el pueblo de Norte América, a las
masas que han forjado esa máquina imponente dapoder en C1IYO

engranaje se hallan oprimidas y que absorbe lo mejor de S1r

existencia; es imposible, también, que corresponda a la juven-
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tud, esa fuerza purificadora que lleva en sí la potencia I germina­
tiva por la cual se transforman las naciones y se renueva la hu­
manidad.

El problema universal de las generaciones en lucha

No; yo sé que .entre vosotros se ha planteado el mismo pro­
blema que ha surgido en nuestros pueblos: el de una generación
cristalizada, de espíritu caduco, que detenta el poder y la ri­
queza, monopoliza las fuentes de la energía colectiva y las con­
vierte en simple instrumento de su interés personal; y otra re ..
ciente generación, forjada al resplandor de la hoguera en que
se inmoló a los, pueblos, y que siente el peso de la conciencia de
su propia responsabilidad. .

Conocemos las ideas elevadas de esa moderna generación,
y sus cálidas palabras, sus agrias imprecaciones, su crítica inci­
siva, han reconfortado nue.. .sras almas, porque hemos sentido en
ella palpitar el mismo anhelo de redención, de mejoramiento hu­
mano que nos acucia a nosotros; y hemos comprendido, enton­
ces, que no se ha roto la tradición de los libertadores primitivos;
y que esa Norte América imperialista cuyo ideal exclusivo es la
conquista del dólar, sólo es la desviación, .enceguecida y. desat.i­
nada, del verdadero pueblo de Wáshington.

También se hallan sojuzgados, en general, nuestros pueblos
por esa generación de mentalidad petrificada y de instintos
egoístas que no conoce otro Dios que su bien material más inme­
diato; sólo que la oligarquía capitalista cuya voluntad impone
la ley a vuestro pueblo es activa y dominante, proyecta en for-

. ma absorbente sus energías invasoras sobre las demás naciones,
a las que pretende someter, mientras la nuestra es pasiva y' se
deja conquistar traficando con la vida, la liberta~ y la riqueza
de sus propios compatriotas.

La fuerza material del coloso del Norte

El poder mecánico de vuestro país es asombroso y descon­
certante. Poseéis la mitad del total de "caballos de fuerza" de
todo el mundo y más de- la mitad del oro' qlle poseen juntas to­
das las naciones. Sois, además, los acreedores de todos los pueblos.

Vuestro capitalismo que tiene a su servicio la maquinaria
del gobierno, es imperialista y marcha vertiginosa, agresiva, lo­
camente, arrasando con todo, para ensanchar el mercado y ex-
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portar capitales, el1 gran parte a nuestros países que pierden su
.soberania, convirtiéndose en colonias, envueltos en las redes de
vuestra diplomacia financiera. Penetración económica e inter­
vención política marchan juntas. Así, en Panamá, Santo Domin­
go, Haití, Nicaragua, Cuba, simples protectorados. En Haití,
donde vuestro gobierno dió el monopolio de las finanzas al
"National City Bank" se estableció la esclavitud temporal por
vuestras fuerzas . Tenéis a la mano los informes del Cuerpo de
Marinería de vuestro país.

Hay que detener el proceso brutal de materialización que conduce
a la ruína.

&Es ésto una fatalidad de la historia ~ Niego que el. proceso
hU111anO sea sólo el movimiento ciego de las fuerzas económicas.
El hombre actúa bajo la influencia del medio social, pero vive,
también, por el espíritu en el universo. Y vosotros, jóvenes que
sentís la inquietud de los destinos humanos, que sois fuerza re­
novadora y os alienta un .ideal, podéis transformar á vuestro
país, deteniendo el proceso brutal de materialización que con­
duce a la ruina.

Por eso 111e dirijo, f'ratemalmente, a vosotros, sabiendo que
han de escucharme corazones amigos. Aspiramos a romper la
artificiosa muralla que nos separa y entablar a través del con­
tinente un diálogo cordial corno entre hermanos de lucha que
pugnan por los mismos ideales. Voy a hablaros, por tanto, fran­
camente, libre de prevenciones y reservas, revelando plenamente
nuestro pensamiento sobre las cuestiones que a todos nos afec­
tan. Necesitamos reflexionar, meditar serenamente para elegh;
el- sendero que debamos emprender.

Hay que abrir un camino que conduzca al corazón de los hombres.

Atravesamos, .hoy, una encrucijada de los destinos humanos
en que a causa del derrumbamiento de los antiguos valores po­
demos escoger cualquiera ruta. ~ Seguiremos el camino trillado
de nuestros padres, cuyo' suelo. está amasado en lodo y e11 san­
gre humana y que sabemos conduce a los grandes mataderos don­
de se inmola a la especie. e11 aras del lVIoloch de la 'Victoria, del
capitalismo despiadado ~ ¿O entraremos en la senda que conduce

. al corazón de la humanidad para. cumplir los destinos superiores
donde se unifica el interés y el ideal de todos los hombres ~
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Si nos sentimos capaces de asimilar las lecciones de la his­
toria,las enseñanzas de la experiencia, que 110S' muestran clara- .
mente el porvenir, no tenemos I 111ás remedio que volver las es­
paldas al .pasado y a costa de nuestro esfuerzo, aún con nuestro
.propio sacrificio, abrir 11n camino lluevo a través de la- selva en­
marañada de bastardos intereses, para arribar -a un .sitio fecun- ­
do dondeIa tierra sea pura, el aire respirable y las aguas 110 es­
tén emponzoñadas.

Repito que nuestro caso es, en esencia, idéntico al vuestro,
aunque sea opuesto en la forma, porque los ejes humanos han
_realizado una virazón que empuja al hombre hacia tierras inex­
ploradas, incitándole a seguir estrell as hasta ayer desconocidas.
No es una sola nación sino la tierra entera, la que entra pajo

_la influencia de un nuevo signo, portador de esperanzas lumino-
sas. para el alma fatigada de los hombres. .

Irremediable contradicción en que se debaten las generaciones
caducas.

La generación caduca, .conservativa y retrógrada en cuyas
manos se encuentra todavía el destino de América, ha cumplido
ya su ciclo y sólo puede estorbar la marcha hacia 10 futuro. IJ:1

.'caraeterístiea esencial de los que forman esa generación ,el~ todo
el IDUl1do, es' la falta de sinceridad y de fe en el porvenir del
hombre. Entre sus actos y sus palabras hay 1111 abismo insalva­
ble, irremediable contradicción de la cual, _e11 ciertos casos, ni si­
quiera se dan. cuenta, tan natural la suponen.' .Desconocen 3T

,despreciall las realidades humanas porque. sólo se. .atienen a las
cosas. El hombre es para ellos. Ul1 ente desdeñable al lado de ]os
productos ql1e ha creado. Clasifican a la hurnanidad según la.
posesión de esos productos. Quien nada posee no cuenta. Mil
veces más importante es Ul1 yacimiento mineral que un 'vigoroso

. plantel humano. La solidaridad no existe más que para defen­
der o acrecentar los intereses de clase. Si no fuese indispensable
elaborar los productos y fecundar la .tierra, suprimirían de buen
grado ..a. toda la masa humana para abandonarse libremente a
sus placeres. El capital, para ellos, siempre es pa.triota y extran­
jeras las ideas ..Pretenden amar la patria sobre todas las cosas,
sobreentendiendo en ella 811 propio patrimonio, y la .ponen por
encima y aun aparte de toda la humanidad, no obstante 'mani­
festarse fieles creyentes elel cristianismo cuya índole es esencial..
mente universalista. Les isustenta la contradicción en lugar de
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perturbarles. LO único que les perturba es cualquier indicio hu­
mano que perciban en los productores de la riqueza. Los suhs­
tituirían de buena. gana por autómatas para. desterrar, en abso­
luto el peligro y la' manía de pensar. Hall puesto el fin de la
vida en el disfrute pacifico y bestial de las riquezas acumula­
das. Se han embriagado con el poder y estiman su único Dio~

al signo que lo produce. Para conquistarlo adoptan la máxima
jesuítica de que el fin justifica todos los medios.

Así, en los países pobres encarcelan' y destierran a 8118 ad­
versarios tildándolos de enemigos de la patria y de' las institu­
ciones; mientras pisotean a éstas y entregan la nación al extran­
jera. Y en los ricos y potentes, como el vuestro, se erigen en de­
fensa del derecho universal y los ideales patrios y en nombre de
ambos someten a los pueblos desvalidos, sujetándoles al yugo de
5l1S propios intereses; y cubren de oprobio el nombre de su país,
mancillándole con el estigma que merecen los pueblos desleales
y .cpresores que proceden cual los malhechores públicos.

El Presidente Coolidge

Vuestro actual Presidente Coolidge, 'es el ejemplo represen­
tativo "de esto último. Quienquiera que haya leído su' libro "El
precio de IR libertad" le habrá considerado un paladín de los
derechos .humanos, de la moral y de' la justicia, y habrá admira­
do en él su clara visión de que el peligro real de los Estados:
'Unidos; "no consiste en el debilitamiento del poder, "sino: en las
intenciones que rijan el uso de un gran poder". Habrá obser­
vado, también, que se da cuenta de que "a menos' que los amé­
rieanos no continúen viviendo en algo más grande que lo pre­
sente, que no sean dirigidos por algo más que' por las ventajas
materiales. .. perecerán, como han perecido otras naciones, a
manos de un pueblo dotado: de una gran fuerza moral". Lógico
es; en consecuencia, que el lector de ese libro haya supuesto que
tal 'hombre' se hallaba destinado a realizar un cambio fundamen­
tal en el proceder político ele Norte .América, a conver-tirse en
agente y campeón de la. solidaridad continental. Más he aquí,
que ese apóstol ferviente de la moral, del derecho y la justicia
humana, utiliza sil cargo de Presidente de la nación más fuerte

- del mundo para ejecutar-el acto más arbitrario e injusto que
se pueda concebir, movido;' por intereses materiales, contra un

. pueblo :Indefenso' de la América;' 'hasta el punto de" no' hallar ex­
cusas vale-deras, ni siquiera ante su mismos compatriotas, "que
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10 reprueban abiertamente. Y atrae sobre. su nación, COll ese
acto, el ludibrio de la historia y el anatema y el odio -de todos
los hombres libres.

'I'al es la manera típica de proceder de esa gastada, genera­
ción, a la cual me vengo refiriendo. Se manifiesta, en teoría, ge­
nuina" defensora de los ideales consagrados y en la práctica, re­
sulta obedeciendo a los intereses más contrarios a la esencia del :
derecho.

'Hay que reconquistar la fé del pueblo.

. Esa irreconciliable contradicción entre las doctrinas y la
realidad, es el patrimonio universal de la generación que ahora
declina, y. abre un abismo de oposición antagónica entre la masa
y sus dirigentes. Ese abismo de desconfianza hostil lo debemos
suprimir nosotros,. los que. encarnamos la nueva generación espi­
ritual.

Hemos de reconquistar la fe del pueblo haciendo que nues­
tros actos sean la materialización de nuestras palabras. Si la
esencia de la realidad. no se aviene con nuestras" doctrinas será
porque éstas son falsas; modifiquémoslas, en tal caso, para adap­
tarlas a la índole de la vida , pero no seamos nosotros los que

. fracasemos en la empresa de aplicarlas, por falta de integridad
y rectitud; y sobre todo, no mantengamos ese funesto dualismo
que es germen de injusticias y de claudicaciones, excusa tradi­
cional y vergonzante de todas las tiranías . No es solamente la
América (la del Norte y la del Sur) la que camina a su perdi­
ción por las rutas actuales, es todo el Occidente el que se desplo­
ma, suscitando, a la vez, el 'alzamiento de los pueblos orienta­
les cuya avalancha ya se vislumbra en el horizonte.

El ejemplo de Alemania

Nosotros, . americands, ~ porque también nosotros lo so-
mos-, vamos, desde luego, a nuestra ruina, aunque por distintas
direcciones. De no modificar la orientación que Ilevan nuestros
paises. los latinoamericanos continuaremos cayendo y quedando
sometidos a la implacable uolítica del dólar, apoyada por las.
bayonetas y la escuadra de los nietos de Lincoln, cuyas doctrinas
de libertad se han trocado en instrumentos de opresión. Pero
vosotros afrontaréis el destino de .Alcmaniu , .Sufriréis una de­
rrota semejante a la del emperador germánico y aún quizá U1U:­

cho peor .Ya habéis substituido con ventaja el poder y la aro..
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bieión de los teutones, basados, también, el} el desenvolvimiento
capitalista; sus ejércitos los poseéis en la escuadra numerosa Y:
en las repletas arcas de oro. El mundo entero os es tributario ,
le tenéis" preso en las mallas aceradas de vuestra red económica.
Vuestra plutocracia es insaciable; no bastándole la posesión de
casi todo el oro existente trata de adueñarse del tesoro petrolí­
fero y gobierna para ello la diplomacia mundial. Ha heredado,
asimismo, de la extinta dinastía alemana, Sll altanería, su inso­
leneia, su orgullo desmesurado de señores de la fuerza, sin cor­
tapisa I1i ,contralor, para quienes los tratados 'únicamente eran
válidos cuando les favorecían.

¿En .qué emplean ese poder vuestros oligarcas ? La tierra en­
tera, es testigo de que no es el} beneficio humano ; y de que sólo
difieren de las viejas autocracias imperialistas en sus métodos
modernizados . Ya vuestro gran condottíero, Teodoro Roosevelt,
se apresuró a refutar a Wilson, declarando que no era exacto
que los Estados Unidos lucharan por abrir eamino a la democra­
cia en el mundo, lo que confirmó luego el gobierno norteameri­
cano . No es cierto, ef'eetivamente i la democracia del mundo y
el bien de la humanidad son contrarios a los intereses de los
plutócratas yanquis : es' el dominio del mundo lo qlle persiguen y

en lo que ya están bastante adelantados. Ellos no tornan en..
cuenta las lecciones de la historia. 'I'ampoco advierten que el
inundo tiene hoy mayor unidad y más conciencia viviente que
en los tiempos anteriores. Mas si es posible engañar y sofisticar
a UIl pueblo, no se reduce al engaño a toda la humanidad j. .ésta
se halla apercibida, vigila y cela sus pasos, denuncia sus inten-.
ciones y terne su despótico poder. La conciencia universal ya
los tiene juzgados y condenados. Detesta su ambición materia­
lista y su hipocresía puritana. Ni la vida ni la libertad se reci­
birían con gusto de sus rnanos. Hall deformado a su pueblo, im­
poniéndole "llna disciplina de colmena que persigue un fin ex­
t.raño a las abejas" y pretenden deformar la humanidad. Pero
esto es ~n sueño vano, según demuestra la historia.

Si no conseguís desviarles del camino de anexión, de abso­
lutism.o y conquista disfrazada que persiguen, surgirá el pueblo
o la raza que se antepondrá a su paso y asestará sobre ellos el
golpe decisivo, ejecutando un decreto ya dictado en el valma de

·la humanidad. Y entonces se hallarán 'solos, como se encontró
Alemania en la hora del peligro. Porque como ya se ha dicho,
más aún que reproducir, acentúan los procedimientos del procaz
imperialismo germánico. Desprecian la tradición y la experíen-
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cia europea con suficiencia de advenedizos. Han decretado por
sí y ante sí mismos, COll infatuación ingenua que son. la raza ele­
gida, superior, casi la 'única con derecho a la existencia. El

, "Dios está con nosotros" de los germanos, lo han substituido,
ellos, ~ con el lema implícito de "Dios 80n10S nosotros". Se ri­
gen por el espíritu del Viejo Testamento y aún quizá no han lle­
gado a él; porque la inhumana ley de Lynch, es mucho más im­
placable que la del talión.

'Oultívan la ferocidad de la caverna.

Cultivan y estimulan como un deporte, en las masas ineons­
cientes, .Ia ferocidad de la caverna. Han resuelto la desaparición
del negro como podría haberlo hecho el propio Jehová; y hall
decidido ignorar la existencia de la raza ibérica que ocupamos
la América Latina. Han resuelto más aún: q~e no existe otra
América que la suya, o sea la parte menor de la América geo­
gráfica. Así, de acuerdo C9n, una antigua y habil política, ,Nor­
te .América -es toda la, América; y si todavía no, es, ,ya lo será.
Por lo pronto han tomado posesión del nombre y ello significa
muchas cosas: Panamericanismo, de este modo, significa en la
·práctica, 'l10rteamericanismo, y la d~ctrina Monroe equivale a
la anexión del continente ~ El hecho de que América Lat'ina,
constituya las' dos tercer~.s' partes de la superficie 'de este llue­
vo mundo carece de importancia, por virtud de su misma 'des­
unión." y el de que esté ocupada esa tierra por una raza .dlstil~­

ta de la' del Norte, de "tradición cultural más antigua y depu­
rada, es un detalle molesto y transitorio' cuya existenciá convie­
11e disimular • 1 Resulta, pues, que cualquier americano de 'habla
ibérica que lea el libro mencionado de Mr. Coolidgo necesitará
palparse para convencerse de 'que existe 'y 'de que no 'es el fan­
tasma' de un' ensueño escapado de la "Atlá11tida" de Platón ;
puesto que en Ul1 libro tan 'moral, tan religioso, tan defensor del
derecho, .donde se hab'la de ....América, de sus tradiciones )T sus

'normas, constantemente , donde ,se pretende definir nada menos
que el objeto y el destino de América, no encontrará, ni siquiera
por acaso, ningún nombre de país, de personalidad o "hechó" his­
tórico", ni expresión de idiosincracias y tendencias que dén a en­
tender que' existe otra América que' la del' Norte .. Únicamente
aparece Méjico, respecto de quien declara MI'. Coolidge,: en 1923,
que están, en guerra "no declarada" con él; aunque se guarda,
naturalmente, de consignar que esa guerra efectiva y 110 decla ...
rada, tiene por causa los yacimientos de petróleo mejicano sobre
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los cuales reclama Méjico sus derechos nacionales . No ignora­
mos que tal procedimiento ha adquirido la categoría de hábito
y ha encarnado .hasta en el lema de las embajadas : y que puede
mantenerse impunemente a consecuencia del renunciamiento de
nuestra raza, hoy sumisa. Más no deja de chocar y sorprender en
1111 hombre tan moral como. lo pretende ser el señor Coolidge.

Amér~ca, en realidad, no ha nacido, todavía.

Puede oponerse contra ese procedimiento vejatorio de rna­
quiavensruo subarterno, adoptado por la vieja generación nori.e­
americana, que no sólo Norte América no. es ..América, sino que
América, .en reandad, no ha nacido todavía. No es llÍ puede ser
..América esa c , tierra de las culturas sepultadas 11; ese trasplante
del purrtanismo industriansta inglés, que ha tornado de Amériea
una. parte del espacio, pero no las raíces ni el espíritu, ni la tra­
cnción de alma aborígen .~sa pretensión de que el norteameri­
cano actual encarne toda la América no solo constituye una usur­
pación de] los derechos de América Latina, sino de toda la Amé­
rica real que carece de representación en esa América contrahe­
cha, donde no existe, en substancia, nada de origen americano.
No; la América viviente brotará de la unión de toda América ­
desde la del Norte a la del Sur - y será el resultado de la fu­
SiÓIl de sus distintas culturas y tradiciones, englobando el espi- .
ritu aborígen. Y si hemos de ser sinceros, declararemos que hoy
somos nosotros, precisamente, - con nuestro atraso y nuestra
indolencia - los representantes .verdaderos de la América: los
que nos hemos mezclado a la gente de la tierra, a los humildes
autóctonos, depositarios, al fin,de la raíz y la esencia de la tie­
rra, los que hemos adquirido las cualidades y los defectos de los
que encarnan la tradición realmente americana, y hemos arrai­
gado en este suelo y por lo mismo crecernos más lentamente, pe­
ro con más hondura también y con una índole propia. Porque es
en extremo absurdo e irritante el pensar que un continente que
estaba ya poblado por razas y civilizaciones' antiquísimas como
la incaica, la azteca, la maya y la araucana, para 110 mencionar
en este instante más que las de esta parte .de América, deba ser
representado y todavía con carácter limitativo, por una raza de
origen europeo que se jacta de su espíritu excluyente y de su
procedimiento de transplante,
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El destino de América.

Por otra parte, el destino de América, no es el ele realizar
un nuevo ensayo, con 811 fracaso correspondiente, de Ios intentos
de imperialismo capitalista que ya reiteradamente hall afligido
al mundo con los caracteres de una enfermedad epidémica; si­
no el de tentar un experimento original; el del dominio del
hombre, de la superacióu de todas Ias limitaciones, de clase, de
religión 3T de raza, para alcanzar l:,t fusión de la esencia intima
y universal del ser humano . No es posible explicar las' preten­
sioncs de exclusivismo racial de vuestras clases dirigentes en 1111

pueblo formado por el torrente de toda la sangre humana. No'
eR .lícito sostener,-en el sentido étnico,-quc ha acabado revistien­
do,--vuestro lema de "Alnérica para los americanos ", porque,
además de ser injustificable, ni siquiera es posible definir a es­
tos, a no ser que se arrogue tal derecho la banca ae~ Wall Street.
Mas humano, viviente e idealista es nuestro lema de " ....t\..mérica
para la' hl1n1anidad"; pues si, en efecto. América ha de cobrar
realidad universal y corresponder. a la época presente, como ge­
nitora del futuro, debe ser una experiencia que supere esencial­
mente ei fCnÓn1011.0 europeo y qne integre la contradicción de Ios
dos términos de oriental y occidental. en una altisima síntesis
de inteeración humana que practique la sim biosis y la fusión es...
pi ritual, en vez de la competencia darwiniann, propia del campo
biológico. ,- :- ~¡--'~f-V-:

Es hora, ya, de que América· se realice.

Para eso. la Unión Latino Americana, se dirije a vosotros
por mi intermedio, jóvenes de Norte América. No 'os pide ayu­
da, ni reclama derechos exteriores, ni. menos solicita compasión
Si' os dirije este llamado, es porque está segura de encontrar, al
menos entre los jóvenes, entre aquellos más despiertos, un senti­
miento fraterno, un eco cordial y 11n espíritu activo, vigilante, ca­
paz decomprcnder estas verdades y colaborar' en nuestra ac­
ción. Es hora ya de que América se realice, -- la América inte­
gral que constituye una esperanza del mundo .. Me es en extremo
grato reconocer que vosotros habéis 'ya conseguido grandes co­
sas; habéis logrado imponer cierta igualdad exterior en el sen­
tido de abrir camino a las aptitudes dentro de condiciones deter­
minadas y puramente individualistas; hubéia-encaruado el triun­
fo sobre la inercia europea y habéis llevado a su máxima exprc­
sión actual, la industrialización de la naturaleza. Pero habéis,
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a la vez, extravertido la personalidad de vuestro pueblo, convir­
tiendo a los hombres de la masa en autómatas, en instrumentos
mecánicos de producción y permitido a los oligarcas capitalis­
tas que asuman la dirección de vuestra energía nacional, y esto
os llevará al fracaso si no reaccionáis a tiern.po. Y vuestro fra­
caso puede ser de consecuencias fatales para el mundo. Puede
implicar la caída de toda la raza blanca y por tanto de la civili­
zación del Occidente.

Son· supremos los intereses que tenéis en vuestras manos.

Son, pues, supremos los intereses que tenéis en vuestras ma­
110S. Es necesario que realicéis 11n esfuerzo heroico, digno de la
tradición de vuestro pueblo para imponer llnanueva orientación
humana . Debéis también renovar la democracia, dándole cstrue­
tura ética y carácter social que ensanche el radio ele acción de
la justicia, despierte los sentimientos colectivos y estimule 'Y per­
mita la ascensión de la personalidad humana.

De esta manera podréis robustecer nuestra tendencia reno­
vadora y contribuir al florecimiento del porvenir que llevamos
dentro. Porque nosotros, iberos de la América Latina no hemos
realizado nada: todavía, pero nos hemos forjado un alma pro­
pia y abrigamos el germen de una llueva palabra del espíritu.
De vosotros, en parte, depende que podamos pronunciar esa pa­
labra. Reunidos los dos aspectos: el de espíritu y acción, pensa­
miento y voluntad, emoción y dinamismo, podremos completar la
esfera humana y abrir una era fecunda en la evolución del
mundo. ' - -trl-;

Si colaboran en esa empresa los "pioneers" de Walt Whit­
roan, los idealistas de Emerson, los irreductibles reformistas
de Thoreau, lograremos conquistar el porvenir que reserva para
nosotros, maravillas mucho más esplendorosas que las alcanza­
das hasta hoy. . ! ~ !

Vosotros, exploradores infatigables" tenéis una' tierra viTo
gen para descubrir y colonizar en -el corazón del hombre . Vamos
a explotar las minas de ina-gotable riqueza que hay ocultas, to­
davía, en el fondo del; espíritu humano.

Alfredo L, Palacios
'Presidente de la Unión Latino-Americana

Buenos Aires, marzo 13-1927.
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